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No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también 
en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no 
fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar 
para vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré 
otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis. (Juan 14:1-3) 

El capítulo 14 de Juan fue dado por Jesús en el Aposento Alto. 
Introduce algo totalmente nuevo. La primera parte del capítulo 
fue para consolar a un hombre que fallaría. También fue para 
calmar los temores de los apóstoles. La sombra de la cruz había 
caído sobre ellos. El pecado estaba a la puerta del Aposento Alto. 
Estos hombres tenían miedo, y Jesús le hablaba al corazón. Él 
comienza diciendo: 

No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también 
en mí. (Juan 14: 1) 

Ahora pone fe en sí mismo junto con fe en Dios. Esto es lo que 
hace un cristiano hoy. Una vez visité a un amigo cristiano en el 
hospital. Después de orar con él, un hombre en otra cama me 
llamó. Me preguntó si podía orar por él. Me acerqué y le pregunté 
si era cristiano. Él respondió que creía en Dios. Le dije que eso no 
lo hacía cristiano, solo significaba que no era ateo. Luego le di 
este versículo: “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, 
creed también en mí.” Jesús empieza así con Sus seguidores y 
luego continúa: 

En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, 
yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para 
vosotros. (Juan 14:2) 
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La palabra "mansión" es una mala traducción. Da una impresión 
equivocada. Fui pastor presbiteriano por años y viví en seis casas 
para pastores presbiterianos llamadas "manse," otra palabra 
para mansión. Me mudé a mi primera casa cuando me ordené en 
Nashville, Tennessee. Era una casa construida antes de la Guerra 
Civil. 

¿Qué es la casa del Padre? Cuando salgas esta noche, mira el cielo. 
Esa es Su casa. Jesús dijo: “En la casa de mi Padre hay muchos 
“moni.” Es decir, muchos lugares habitables. Creo que Dios tiene 
un universo lleno de seres inteligentes. No creo que tenga 
vacantes en ningún lado. Creo que todos los lugares habitables 
están ocupados. Son habitaciones para algún tipo de seres 
inteligentes. No quiero decir que Su universo esté habitado por 
humanos. ¡Este planeta tiene suficientes! Dios no necesita más 
gente como nosotros. Pero Dios creó otras inteligencias. En 
Apocalipsis, Juan dice que no pudo contarlas cuando las vio. 
Están en la casa del Padre. 

Cuando instalaron el telescopio de 200 pulgadas en el 
Observatorio Palomar, el encargado de la parte mecánica era mi 
vecino. Era un buen cristiano. Bajaba de Palomar cada fin de 
semana. Siempre le preguntaba qué veía con el telescopio. Un 
día, después de mi pregunta habitual, quiso saber por qué me 
interesaba tanto. Le dije: "Tienes ese gran ojo espiando por la 
ventana de la casa de mi Padre. Quiero saber qué ves allá.” 

En la casa de mi Padre, muchas moradas hay. 

Él enfatiza esa declaración con, 

Si así no fuera, yo os lo hubiera dicho. 
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Luego Él dice, 

Voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 

Es diferente a cualquier otro lugar en Su universo. “Voy a 
preparar un lugar especial para ustedes.” Es un lugar preparado 
para gente preparada. El que fue carpintero en Nazaret hace más 
de dos mil años, está ahora preparando un lugar para los suyos. 
¿Te has preguntado cómo será ese lugar? Iremos allá algún día y 
viviremos allí eternamente. 

Luego Él hace esta declaración, 

Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os 
tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis. (Juan 14:3) 

Que yo sepa, es la primera vez en la Biblia que se menciona que 
Él llevará a alguien de la tierra al espacio. No encuentras nada de 
eso en el Antiguo Testamento. Dios no le prometió a nadie en el 
Antiguo Testamento que lo llevaría de la tierra a un lugar llamado 
cielo. La esperanza de los santos del Antiguo Testamento era que 
podría haber un cielo aquí en la tierra. Yo interpreto “el reino de 
los cielos” como el reino de los cielos en la tierra, cuando esta 
tierra se vuelve un cielo. Esa es la esperanza del Antiguo 
Testamento. 

Cuando Dios llamó a Abraham, lo llamó a una tierra. Su promesa 
no fue llevarlo al espacio, sino darle una tierra. Dios trazó los 
límites: norte, este, sur y oeste. Puso una frontera alrededor y 
dijo, “Te doy esta tierra como posesión permanente.” Abraham 
tomó a Dios tan literalmente que cuando murió Sara, su esposa, 
fue a los hijos de Het y dijo, “Quiero comprar la cueva de Macpela 
para sepultura.” ¿Por qué quería un lugar de sepultura en la 
Tierra Prometida? Porque esperaba resucitar allí. Dios le 
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prometió a Abraham, “Multiplicaré tu descendencia como las 
estrellas del cielo,” pero nunca dijo que lo llevaría a una de esas 
estrellas o que le daría una. Un cielo en la tierra es la esperanza 
del Antiguo Testamento. 

Isaac también fue sepultado en esa tierra. Luego, el viejo Jacob, 
que murió en Egipto, ordenó a sus hijos, “Sepúltenme con mis 
padres en la cueva de Macpela.” Cuando murió, lo llevaron en 
una larga procesión fúnebre hasta Canaán y lo enterraron en la 
Tierra Prometida. ¿Por qué todo esto? Porque esperaba resucitar 
de esa tierra algún día. 

Pero si va a ser llevado en un rapto al espacio, ¿qué importa si es 
sepultado en Egipto o en la Tierra Prometida, en Londres o en 
Los Ángeles? Pero importa mucho si va a resucitar de entre los 
muertos en esa tierra. 

Incluso José dijo, "Llegará el día en que saldrán de Egipto y 
volverán a la Tierra Prometida. Quiero que lleven mis huesos con 
ustedes.” José murió como héroe nacional, y su pueblo no podría 
haberlo sacado de Egipto. Pero llegó el día en que se levantó otro 
Faraón que no conocía a José. Entonces los israelitas salieron, 
llevando los huesos de José. Esos huesos fueron transportados y 
enterrados en la Tierra Prometida. ¿Por qué? La esperanza es que 
algún día resucitarán allí. Esa es la esperanza de los santos del 
Antiguo Testamento. 

Pero cuando Jesús llevó al Aposento Alto a los hombres que 
llamó del judaísmo, les dio algo totalmente nuevo. 

…voy, pues, a preparar Lugar para vosotros. Y si me fuere y 
os preparare Lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí 
mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis. 
(Juan 14:2,3) 



A Través de la Biblia 

8 

La esperanza que da a los creyentes hoy es que algún día 
viajaremos al espacio, a ese lugar que Él ha preparado. Es 
interesante que el hombre, en toda su historia, ha tenido la nariz 
pegada al suelo y los ojos fijos en la tierra. Hace poco que el 
hombre ha mirado hacia arriba y ha empezado a ver el espacio. 
Hoy, la gran aspiración de nuestra generación es poder viajar al 
espacio. Pues bien, ¡esa ha sido la esperanza de los creyentes por 
2,000 años! La gloriosa esperanza de la iglesia es la venida de 
Jesús para llevarnos al espacio, a ese hogar que ha preparado. 

¿Dónde está ese lugar? ¿Cómo es? Me remito al único capítulo 
que conozco en la Biblia donde hay una descripción: el capítulo 
21 del Apocalipsis. 

Al mirar este capítulo, no haré un estudio extenso. Haré algunas 
sugerencias que pueden interesarte para un análisis más 
profundo de este tema fascinante. Creo que, si los creyentes 
estuvieran más interesados en el lugar al que van, estarían más 
preocupados por cómo viven aquí. 

Si has leído “El progreso del peregrino” de Bunyan (que en 
realidad es la experiencia del propio Bunyan), notarás que 
cuando salió del Pantano del Desaliento y retomó su camino, su 
esperanza desde el principio era: “Soy un peregrino, y voy 
camino a la Ciudad Celestial.” Cuando caía, siempre se levantaba, 
se sacudía y decía, “Soy un peregrino camino a la Ciudad 
Celestial.” Cuando estaba preso en el Castillo de la Duda, la llave 
que abrió las puertas y lo liberó fue esa promesa. Cuando tenía 
montañas que escalar, cuando el camino era difícil y 
desalentador, y parecía que no lo lograría, fijaba su mente y 
corazón en esa Ciudad Celestial. 

Creo que hay muchos creyentes hoy que han perdido de vista esa 
ciudad. Se han desanimado en su camino. Les digo, amigos, que 
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este mundo es solo un lugar para acampar por la noche. Todos 
estamos aquí temporalmente, somos meros peregrinos en esta 
tierra. Vamos camino a la Ciudad Celestial. Vamos hacia la Nueva 
Jerusalén. Lo que animará los corazones de muchos hoy será 
saber un poco sobre este lugar al que nos dirigimos. 

Ahora vuelvo al capítulo 21 de Apocalipsis y destacaré algunos 
pensamientos sugerentes. 

Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo 
y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más. 
(Apocalipsis 21:1) 

Juan nos dice aquí que Dios va a cambiar esta vieja tierra y los 
viejos cielos por un nuevo modelo. Tendrá una nueva tierra—no 
eliminará la tierra por completo, sino que creará una nueva. Y 
señala un gran cambio en Su nueva tierra: no habrá mar. Lo que 
cubre tres cuartas partes de la superficie terrestre hoy, será 
completamente eliminado. ¡Qué tremenda población podrá 
albergar entonces esta tierra! Alguien preguntó el otro día, 
cuando hablé de la explosión demográfica que probablemente 
ocurrirá durante el Milenio, “Pero ¿dónde los van a poner, si ni 
siquiera tenemos lugar hoy?” Déjame decirte que habrá tres 
cuartas partes más de superficie terrestre. Además, la maldición 
del pecado será eliminada de la tierra, por lo que producirá como 
nunca. En ese día, podrás encontrar espacio para estacionar. Eso 
me atrae, porque aquí en el Sur de California necesitamos más 
estacionamientos. Si pudiéramos usar el Océano Pacífico, 
¡habríamos resuelto el problema! 

Pero estas cosas pertenecen a la tierra, y nosotros no somos un 
pueblo terrenal. Dejaremos esta tierra. Lo que nos interesa es lo 
que Juan ve en el siguiente versículo: 



A Través de la Biblia 

10 

Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender 
del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para 
su marido. (Apocalipsis 21:2) 

Esta es la primera vez que aparece la Nueva Jerusalén. A menudo 
se pregunta: “¿Existe la Nueva Jerusalén antes de esto?” No lo 
sé, pero prefiero pensar que, en el rapto, la iglesia será llevada a 
ese lugar. Creo que esta ciudad está destinada a ser nuestro 
hogar permanente. Creo que durante el Milenio se podrá viajar 
ida y vuelta de la tierra a la Nueva Jerusalén. Sin embargo, hasta 
este punto, la Nueva Jerusalén no aparece en escena porque 
ahora la eternidad se abre y revela el hogar eterno de la iglesia. 

Observa que la ciudad es santa. Los habitantes han sido 
santificados en Cristo, no de otra forma. Él está allí. Eso la hace 
una ciudad santa. 

Es la nueva Jerusalén en contraste con la vieja Jerusalén aquí en 
la tierra, y desciende de Dios, del cielo. 

Hay muchos maestros actualmente, mejores que yo, que creen 
que la Nueva Jerusalén viene a la tierra. Nunca he podido ver eso. 
Creo que viene del espacio y será, aparentemente, visible desde 
la tierra. 

Lo más precioso que Dios podría decir de ella es que está 
preparada como una novia adornada para su esposo. Como 
pastor, he tenido el privilegio de ver a más de doscientas parejas 
pararse frente a mí para casarse. Eso ha sido una de las alegrías 
de mi ministerio. Y puedo decir con sinceridad que nunca, hasta 
ahora, he visto una novia fea. Siempre es emocionante para mí 
pararme y ver el cortejo nupcial y observarla acercarse. Nunca he 
visto una novia que no fuera bonita. Creo que si una mujer tiene 
derecho a ser bonita es en su día de boda. No creo que estas son 
las palabras de un viejo pastor sentimental. Las he visto antes de 
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casarse y, francamente, las he observado y me he preguntado 
cómo van a cumplir con los requisitos. Pero siempre en el día de 
la boda eran hermosas. Luego, nuevamente las he visto y no creo 
que "hermosa" sea la palabra adecuada para describirlas. Sin 
embargo, cuando venían en el cortejo nupcial, adornadas como 
novias para sus esposos, eran hermosas. Así es como Dios usa la 
figura de una novia para caracterizar a esta ciudad. Es algo de 
exquisita belleza. 

Yo oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán 
su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 
(Apocalipsis 21:3) 

La Nueva Jerusalén es el templo para el universo de Dios. Será el 
lugar, aparentemente, donde Israel y las naciones gentiles de la 
tierra vendrán a adorar. Vendrán a adorar y luego regresarán a 
sus hogares en la tierra. 

Ahora quiero que observes algunas cosas que se dicen sobre esta 
ciudad. Aunque son negativas, son muy importantes. 

Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 
habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; 
porque las primeras cosas pasaron. (Apocalipsis 21:4) 

¿Le gustaría mudarse a una ciudad donde nadie derrame 
lágrimas, donde no haya muerte, ni tristeza, ni llanto, ni dolor? 
Todos los que hacemos consejería hemos descubierto que bajo 
la apariencia de prosperidad y placer hay lágrimas. Es una 
humanidad desarraigada aquí en el Sur de California. Muy pocos 
han nacido y crecido aquí; han venido de otro lugar. Como 
resultado, muchos caen en el pecado, pecados horribles. En sus 
hogares de origen, en su ambiente normal, quizás habrían 
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superado la tormenta, pero después rompen sus lazos familiares 
y son arrastrados. Algunos han asistido a la iglesia regularmente 
en su lugar de origen y han dado la apariencia de ser cristianos. 
Pero vinieron a California y el primer domingo fueron a 
Disneylandia, el siguiente domingo a las montañas, el tercer 
domingo al desierto, el cuarto domingo a la playa, y para 
entonces ya han conocido a una pareja de vecinos con quien 
pueden tomar unos tragos. 

Lo siguiente que sabes es que tienen problemas matrimoniales. 
Van a un consejero matrimonial o al psiquíatra, luego llaman en 
desesperación y quieren hablar con un pastor. Cuando entran, 
vemos lágrimas. Un miembro de mi equipo pastoral, que ha 
estado con nosotros solo por dos años, vino a mi oficina hace 
unos días y me dijo: “Estoy cansado de ver lágrimas.” Le dije: 
“Prepárate, viejo, vamos a una ciudad donde no habrá lágrimas.” 
Él respondió: “Sí, pero estoy cansado de eso aquí, veo mucho de 
eso.” Entendí cómo se sentía, porque he estado aquí por 
cuarenta años, y también estoy cansado de ver lágrimas. Será 
maravilloso ir a esa ciudad donde no habrá más lágrimas, no más 
corazones rotos. 

Un periodista en Nueva York declaró hace algunos años, "Por 
cada luz que brilla en Broadway existe un corazón roto.” Eso 
probablemente es cierto. Al sobrevolar la ciudad de Los Ángeles 
de noche, oigo a muchos comentar sobre la hermosa alfombra 
de luces debajo de nosotros, y es emocionante verlo. Pero por 
cada una de esas luces también hay un corazón roto. ¡Tantos 
corazones, vidas, y hogares rotos! ¿Puedes imaginar cómo será 
vivir en una ciudad donde no hay lágrimas? 

La segunda cosa que hace que la Nueva Jerusalén sea una ciudad 
maravillosa es que “no habrá más muerte.” Eso la hace diferente  



La Nueva Jerusalén: 
Eterno Hogar de la Iglesia 

13 

 

 



A Través de la Biblia 

14 

de cualquier ciudad en la historia del mundo. No habrá 
cementerios ni sepultureros. Todos ellos estarán sin trabajo en la 
Nueva Jerusalén. Hablé de esto hace algún tiempo, y después del 
servicio un hombre vino a mí y me dijo: "Mi hijito estaba sentado 
detrás de mí y cuando usted dijo que las funerarias y cementerios 
no tendrán trabajo, me miró y me dijo, 'Papá, tú también estarás 
sin trabajo.’” Él hombre vendía seguros y su hijo tenía razón. No 
había pensado en ello, pero un vendedor de seguros tampoco 
tendrá trabajo en la Nueva Jerusalén. No más muerte. ¿Te 
gustaría ir a un lugar así? Nunca más tendrás que seguir un coche 
fúnebre al cementerio, nunca más verás a un ser querido ser 
puesto en un ataúd y enterrado. No más muerte. ¡Qué lugar 
maravilloso será ese! 

Y luego dice, “… ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor.” Todos 
los hospitales estarán cerrados, doctores y enfermeras no 
tendrán trabajo “… porque las primeras cosas pasaron.” 

Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago 
nuevas todas las cosas... (Apocalipsis 21:5) 

Me encanta eso. ¿Quisieras empezar todo de nuevo? Quiero 
hacer una confesión. Nunca he sido el predicador que deseaba 
ser. Nunca he predicado el mensaje que anhelaba predicar. 
Honestamente, nunca he sido el hombre que deseaba ser. En 
realidad, no he alcanzado mi ambición. No he llegado a la meta 
de mi vida. Nunca he llegado a ser el esposo que quería ser, el 
padre que ambicionaba ser. Al llegar a esta estación de mi vida y 
mirar hacia atrás, me lamento. Desearía volver al pasado y hacer 
las cosas de manera diferente. ¡Y Dios me lo va a permitir! Él dice 
a mi corazón, “En esa ciudad, McGee, yo hago todas las cosas 
nuevas.”  
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Vamos a empezar de nuevo, y no tendremos ningún 
impedimento. El pecado y el peso que nos asedian y nos retienen 
serán quitados. No sé qué piensa usted, pero yo quiero ir a ese 
lugar donde puedo ser y hacer aquello que ansiaba ser y hacer. 
Cuando termine esta vida, miraré hacia atrás y le daré gracias a 
Dios por un Salvador que ha perdonado mis pecados, pero 
desearía poder vivir mi vida de nuevo. “He aquí yo hago todas las 
cosas nuevas.” Me gustaría mudarme a esa ciudad ahora mismo. 
¿Te gustaría? 

Ahora quiero discutir la forma de esa ciudad. 

La ciudad se halla establecida en cuadro, y sus longitudes 
igual a su anchura; y él midió la ciudad con la caña, doce mil 
estadios; la longitud, la altura y la anchura de ella son 
iguales. (Apocalipsis 21:16) 

Doce mil estadios son 1,378.97 millas, o sea casi mil quinientos 
millas. Es entonces una ciudad de mil quinientos millas de largo, 
mil quinientos de ancho y mil quinientos de alto. Algunos han 
concluido que será un cubo; otros la ven como una pirámide. Es 
difícil concebir ya sea un cubo o una pirámide proyectados en el 
espacio. Cubos y pirámides son apropiados para edificios en la 
tierra, pero no son prácticos para el espacio, como tampoco las 
esferas son prácticas para edificios terrenales. No puedo creer 
que Dios, habiendo hecho todo en el espacio en forma de globo, 
haga esto en forma de cuadrado. No lo digo de forma dogmática, 
porque hay muchos buenos estudiantes de la Biblia que no están 
de acuerdo conmigo. Pero creo que la Nueva Jerusalén es una 
esfera y estas medidas que la Escritura da son las dimensiones 
interiores de la esfera, un cubo dentro de una esfera tan clara 
como el cristal. Llevé este problema de geometría sólida a un 
experto en el campo de la ingeniería teórica. Lo resolvió para mí 
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y resultó ser una esfera un poco más grande que nuestra luna. El 
diámetro de la luna es aproximadamente 2,160 millas, y el de la 
esfera de la Nueva Jerusalén es alrededor de 2,600 millas. 

Vivimos en la superficie del planeta llamado Tierra, pero nuestro 
hogar eterno estará dentro del planeta llamado la Nueva 
Jerusalén. 

Teniendo la gloria de Dios. Y su fulgor era semejante al de 
una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana 
como el cristal. (Apocalipsis 21:11) 

La piedra de jaspe es evidentemente similar a nuestro diamante. 
La ciudad por fuera se ve como un diamante. Me gusta pensar en 
ella como el anillo de bodas de la iglesia. Será como un diamante 
resplandeciendo a través del vasto universo de Dios. Creo que 
será lo más hermoso que jamás hayas visto porque los doce 
cimientos, que serán la superficie exterior, son todas piedras 
preciosas a través de las cuales pasa la luz. Tonos variados y 
matices que forman una galaxia con los colores del arco iris. 

 Jaspe —diamante azul 
 Zafiro—opaco con tonos verdes o amarillos 
 Ágata—tal vez verde 
 Esmeralda—verde 
 Ónice—blanco y amarillo 
 Cornalina—roja 
 Crisólito—dorado lustroso 
 Berilo—verde mar, aqua  
 Topacio—amarillo con tonos verdes 
 Crisopraso—verde dorado, violeta 

 Amatista—morada o rosa roja 
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La presencia de los colores primarios sugiere que cada matiz y 
tinte se refleja desde esta ciudad. Un arco iris que aparece 
después de una lluvia de verano solo da una leve idea de la 
asombrosa belleza de la ciudad de luz. Creo que será la vista más 
emocionante del mundo contemplar esta ciudad. No habrá nada 
que se le compare en el universo de Dios. 

Aquel que es la fuente de luz y vida mora dentro de la ciudad. Es 
el dador de la luz. No refleja luz como la luna, no genera luz por 
combustión física como el sol; pero origina la luz y es la fuente de 
luz, porque la gloria de Dios la iluminará. 

La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en 
ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su 
lumbrera. (Apocalipsis 21:23) 

La Nueva Jerusalén será independiente del sol y la luna para su 
luz y vida. ¡Qué contraste con la tierra que es absolutamente 
dependiente del sol y la luna! Podría ser que incluso el sol y la luna 
dependan de la Ciudad Celestial para energía para transmitir luz, 
ya que Aquel que es la fuente de luz y vida morará dentro de la 
ciudad. Tampoco la compañía eléctrica de la Nueva Jerusalén 
proporcionará luz. Aquel que es luz estará allí, y el resplandor de 
Su gloria se manifestará sin impedimentos en la Nueva Jerusalén. 

Y las naciones que hubieren sido salvas andarán a la luz de 
ella; y los reyes de la tierra traerán su gloria y honor a ella. 
(Apocalipsis 21:24) 

La Nueva Jerusalén será el centro del universo. Toda actividad y 
gloria girarán alrededor de esta ciudad. La nación de Israel y las 
naciones gentiles de la tierra caminarán a su luz y traerán a ella 
su gloria y honor. No vivirán en la ciudad, pero vendrán, como los 
sacerdotes de antaño venían al lugar santo en el tabernáculo y 
en el templo, con el propósito de adorar. No habrá necesidad de 
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traer un sacrificio de sangre, porque el Cordero está allí en 
persona. 

Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios Todopoderoso 
es el templo de ella, y el Cordero. (Apocalipsis 21:22) 

La ciudad no tiene templo porque es un templo: Dios está allí y 
Cristo está allí. Es el lugar santo, si quieres saberlo, porque Cristo 
está presente. Esa es la razón que hace de la ciudad un lugar 
maravilloso. El Señor Jesús dijo: 

Voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os 
preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo 
para que donde yo estoy, vosotros también estéis. (Juan 
14:2,3) 

Mucha gente pregunta, “¿Conoceré a mis seres queridos en el 
cielo?” Ciertamente conoceremos a nuestros seres queridos en 
el cielo. Como dijo el Dr. G. Campbell Morgan hace unos años 
cuando alguien le hizo esa pregunta, "No espero ser más tonto 
allá de lo que soy aquí, y aquí los conozco.” Sí, conoceremos a 
nuestros seres queridos en el cielo. 

Pero lo maravilloso es que vamos a conocer al Señor Jesús. Hoy 
decimos que lo conocemos. En realidad, lo conocemos como 
Salvador, pero todavía no lo conocemos a Él. Creo que lo que 
muchos de nosotros desearemos hacer es pasar la eternidad 
simplemente estando con Él y llegando a conocerlo. Y si piensas 
que vas a llegar a conocerlo en una noche de conversación, estás 
equivocado. ¿Has pensado en todos los libros que se han escrito 
en cualquiera de las ciencias como geología o química? 
Representan el registro de los hombres investigando el trabajo 
de Dios. Él lo hizo todo. Y actualmente Él es quien lo sostiene 
todo. 
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Estuve hablando con un hombre que trabaja en el campo de la 
ciencia teórica. Me dijo que “el centro del bloque de construcción 
del universo—el núcleo del átomo—tiene sesenta y un protones. 
Cada protón tiene una carga positiva. Como las cargas iguales se 
repelen, es improbable que las cargas se atraigan. ¡Aquí en el 
centro del bloque de construcción del universo entero tienes una 
fuerza que está tratando de explotarse a sí misma! ¿Qué es lo que 
la mantiene unida? La ciencia no lo sabe. La Biblia nos dice que, 
por Él, por el Señor Jesucristo, todas las cosas subsisten o 
permanecen unidas. Él es la fuerza que mantiene unido el 
universo entero.” 

Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en 
los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean 
tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; 
todo fue creado por medio de él y para él. (Colosenses 1:16)  

¡La razón por la que el universo no está fragmentándose en este 
momento es que Él lo está manteniendo unido! Será maravilloso 

que Él nos cuente acerca de este vasto universo que ha creado. 
Puedo decirte que es algo que requerirá el poder cerebral de 
todas Sus criaturas redimidas. 

Espero que quieras ir a esta ciudad. Alguien puede preguntar, 
“Bien, ¿cómo se llega allá?” Esta pregunta nos lleva a donde 
comenzamos. 

Cuando Jesús estaba hablando a Sus seguidores en el Aposento 
Alto, dijo, “Y sabéis a dónde voy, y sabéis el camino" (Juan 14:4). 
Sentado allí estaba uno de sus discípulos, un hombre que 
siempre tenía un signo de interrogación en su cerebro—Tomás. 
Este hombre tenía dudas. Tenía preguntas sobre todo y siempre 
miraba el lado oscuro de las cosas. No era realmente una persona 
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agradable con quien andar, y no sé por qué nuestro Señor lo 
llamó. De hecho, nunca he podido entender por qué llamó a 
todos ellos: ¿quién hubiera querido a Simón Pedro, Tomás, 
Andrés, Santiago o Juan? Todos ellos eran niños problemáticos. 
Pero estoy feliz de que los llamara porque si Él puede usarlos a 
ellos, todavía hay esperanza para mí y para usted. Este hombre 
Tomás es un inseguro. Dice, “Un momento, Señor. Tú dices que 
sabemos a dónde vas y que sabemos el camino. ¡Pero no 
sabemos!” 

Le dijo Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo, pues, 
podemos saber el camino? (Juan 14:5) 

Estoy feliz de que Tomás estuviera allí. Hizo mi pregunta, y me 
evitó tener que hacerla. 

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie 
viene al Padre, sino por mí. (Juan 14:6) 

Jesús es el camino a la Ciudad Celestial. Él se fue adelante de 
nosotros y está preparando un hogar eterno para aquellos que 
han llegado a ser hijos de Dios por la fe en Su nombre. 



CONTINUA TU 
RECORRIDO BÍBLICO 

DONDE QUIERA QUE VAS 
EN CUAQLUIER LUGAR.

atravesdelabiblia.org/escuchar



atravesdelabiblia.org/libritos

ENCUENTRA  
RESPUESTAS 
A PREGUNTAS 
BÍBLICAS 
Y LA VIDA 
CRISTIANA.



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




